
POR QUE EL EJERCITO 
NO DERROTO a FIDEL CASTRO 

Ensamblaje político y militar de la era republicana en Cuba. 
Amplio recuento de culpables. 

por el coronel PEDRO A. BARRERA PEREZ, MMNP 
S.,gún se lo narró a 

RocIollo Roclríeuez Zalcllvar 
Foto. de BARCALA 

PREAMBULO 

H¡lSts ahora había preferido guardar si­
lencio, a pesar de las viles calumnias que 
elementos interesados en destruir mi re­
putación, cuando ocupaba destaeadas po­
siciones en el Ejército, lanzaron eontra mí 
a los cuatro vientos, eon la exclusiva fina­
lidad de llevar a esos cargos a sus ama­
nuenses, dóciles y serviles. 

Utilizando los poderosos recursos de sus 
grados "1 cargos echaron a voleo contra 
mi conducta honesta una serie de bajas 
acusaciones, entre las que figuraban éstas: 
l.-El coronel Barrera hizo un pacto con 

fo'ide1 Castro. 
2.-Barrera les vendió numerOSaS armas a 

los rebeldes. 
3.-Orden6 la libe,tad del jefe rebelde, 

euando éste le pagó una gruesa suma 
en efectl\'o. 

4.-EI descontento en la tropa se debe a 
que Barrera se robaba el dinero des­
tinado a la comida de los soldados 
en operadones. 

5.-Barrera~ descaradamente, se apropia 
del sueldo de los soldados muertos en 
campaña. 

6.-Barrera es responsable del desastre de 
las Fuerzas Armadas, porque no le ha­
ce frente al enemigo. 

7,-Barrera es un ladrón, que se ha hecho 
millonario~ robándoles a los soldados 
a su mando y a la Repúbliea. 

Por tener la coneíencía tranquila, no sali 
a contestar a los verdaderos responsables 
de que las hordas comunistas se hayan 
adueñado de nuestra patria. Considero, por 
oua parte, que no merecen siquier¡t res­
puesta a sus canalladas los que cobarde­
mente abandonaron sus puestos de mando 
y se fugaron precipitadamente, proocupa­
dos exclusivamente en salvar el pellejo }' 
los millones que impunemente le robaron aJ 
pueblo. 

A,tículQ Primero 

Me mueve a presentarme ante la opi. 
nión pública del Continente Americano 
el hecho de que la propaganda comunísta 
internacional está haciendo circular la fal­
E especie de que las Fuerzas Armadas de 
Cuba carecían de moral, de disciplina, dc 
valor y entrenamiento técnico. El peligro 
que esto entraña para lograr la unidad de 
todos Jos factores anticomunistas, capa ce!> 
de dar la batalla decisíva a la tiranfa so~ 
viética entronizada cn Cuba "1, además, 
para que todos los pueblos hermanos de 
América Latina abran bien Jos o;os y vean En su actual trabajo de "porter" (mozo de limpieza) en un almacén 
tI peligro a que se exponen dejando actuar coronel Bareen inicia la charla con el reportero de BOHEMIA LIBRE. 

libremente a las hordas comunistas que y señalaré a los verdaderos culpables", dice. 
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"~fach.ado tuvo la responsabilidad de per­
mitir el resquebrajamiento de la diseipHna 

militar"', 

"El profesor de Fisiología Grau San Mar­
tín fué producto de aquel movimiento y 
desoolJó entre todos los líderes políticos", 

pululan por toda la Amériea, es que me 
dispongo a salirle al paso a estas intl'igas, 

A un mismo tiempo oolltestaré a Jos que 
me difamaron antes y a los que ahora tra­
tan de hacer más honda la división entre 
civiles y militares, estos mismos que vie­
nen sembrando en los diferentes pueblos 
de América la semilla de la pugnacidsd 
entre todos los sectoreS sociales. para me­
jor aprovecharse de esos paises a la hora 
de dar el zarpazo; de acuerdo con sus amos 
de Moscú l' Cruna Comunista. 

Yo juro, poI' mi honor de caballero y de 
militar, que rodo cuan ro diga en esta 
serie de artículos se ajustará estrictamente 

a la verdad y que señalaré hechos ooncre­
tos, con nombres y responsabflidad de 10$ 

que en loo mismos participaron1 sea quíen 
fuere. 

Para mejor romprensión de causas y 
efectos, en Jo relativo a los pueblos herma­
nos de América I..atina, he creído necesa­
rio esbozar someramente distintas etap,1S 
del desenvolvimiento cubano, para que los 
hechos sean más fac-ilmente comprendidos 
por todos. De esta forma irún surgh.mdo, lm 
su momento oportuno, todos los hechos 
que se concatenaron parQ propiciar el de­
rrumbe del régimen del presidente Batista, 
el primero de enero de 1959. 

De esta forma, cuando hable de los mo­
tivos que dieron origen al movimiento del 
lO de marzo l las intrigas del Estado Ma­
yor del Ejéreito de Cuha; la etapa com­
prendida del 3(J de noviembre de 1956 
al primero de enero de 1959 y la acción 
comunista antes y durante todo este tiem­
po en eJ territorio nacioual, se eompren_ 
den! por Ja opinión pública cubana y de 
los pue bIos de1 Continente Americano 
cuál es la estricta verdad, que diré espe­
cificando la responsabilidad de cada quien 
y haciendo mención de la que a mi me 
corresponda en esos hechos. 

P.A.B.P. 

Mi pmpósíro no es justificarme, en nin­
gún senudo, Lo que me mueve a escribir 
e$tas paginas. por encima de <:ualquíer Otro 
motivo, cs dejar ¡)len sentada la verdad his­
tórica, aun cuando en ocasiones vaya con­
tra mi ;Impla persona. No ocndré, por tan­
to, mantos prolccrores para nadie, puesro 
que ni sJquiera los urilizaré conmigo. Cl!an­
do llegue el caso de entonar el mea culpa. 

Para que los hechos se comprendan en ro-­
da su ampliTUd. es preciso referirse al de. 
ven ir p,au-io+ desde 105 mismos comienzos 
de la era republicana, PodemOt dividir, his­
rÓllcamente, a Cuba republicana en' rres 
graudes etapas; la primera desde el 20 de 
mayo de 1902, dia en que onde6 por vez 
primera en el mástil del Morro habanero la 
enseña de la esrrella soliraria, hasta el 12 de 
agosto de 1933. fecha de la caída del go­
bierno tilánico del genelal Gctardo Macha­
do y Morales; la segunda desde el 4 de sep­
tiembre de 1933. hasra el 1 de enelO de 
1959 y. por último, la etapa- actual en que 
la RepúbHea ha sido convertida en un Es­
nido Soóalista (Comunista), tírere de la 
Unión Soviética, 

A los efectOs de fijar responsabilidades. 
conviene señalar que al gobierno de Ma­
chado le correspondió el resqueblajamientQ 
roral de la disciplina y la moral de las Fuer­
zas Armadas, preparando con ello el caldo 
de cultivo en que se alimenraron jos movi­
mientos revolucionarios que posteriormente 
dieron al rr;i$te con aquella tlranía.. No quie­
IO referirme a ese periodo pOlque sobre el 
mismo se han escrito toneladas de libros, en w 

sayos y artículos que lo hucen sobradamente 
conoddo y porque, además, es a partir de 
la terroinadón de ese régimen que se pro-­
ducen los hechos que interesan pala explt­
car Ja atmósfera po!írica, económica y social 
que vIvió Cuba duranre todos esos años y 
que fueron causa di.recta de los aconteci~ 
roleruos que Je tocó vivir al pueblo cubano. 

Al producixse la caída de Machado, el 12 
de agosro de 1933, la República entró cn un 
verdadero caos, en el que irremisiblemente 
se vio envuelto el Ejéctiro. la· Marina de 
Guerra y la Policía, Las Fuerzas Armadas no 
eran ni podían ser la excepción en aquella 
vorági.ne en que se sumió la nación inme­
diatamente después de la fuga del tirano, 

Si enrre los diferenres grupos reVOlUcio­
narios civiles era evidenre la situación de 
violenta pugna y la renaz lucha por la pre~ 
ponaeranda de un sector sobre los demÁs, 
en las Fuerus Armadas se contemplaba d 
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Solare el Autor 
Al graduarse de Bachiller en Cien­

cias y Letras. en el instituto de Se­
gunda Enseñanza de Artemisa, en 
1942, Pedrn A. &ncra ingresó en 
el Ejército como soldado el 3 de 
septiembre de ese propio año. Poco 
después ingresanu en h. Escuela 
de Aspirantes de Ofieiales} en la 
que se graduaba como segundo te­
niente snpernumerario; en 1944. El 
1 de marzo de 1945 asciende a se­
gundo teniente y el 28 de ahril es: 
elevado al grado de primer teniente, 

Por su participaeión en el movi­
miento del 10 de marzo de 1952 es 
ascendido a oomandante, y se le con­
fiere el grado de teniente coronel 
dos: años después; el 10 de marzo 
de 1954, grado en el que permanece 
hasta el 30 de ahril de 1956 en que 
asciende a oorooe1. 

En su formación miHtar el coronel 
Barrera pasó por diferentes plante­
les entre ellos la Escuela de Artille­
na en la Academia Militar, curso de 
1946-1948; curso de artillería pesa~ 
da, Escuela de Aherdeen Proving 
Groung, Maryland. EE.UU., en 
1948; curso básico asociado de Esta­
dos Mayores, en el año 1952 v curso 
de artillería en la Escuela Ántmes 
Deparlment l .. atin Ameriean Train. 
ing, en 1947, 

:s umerosos cargos desempeñó el 
coronel Barrera Pérez en el Ejército 
v entre los mismos se destacan los 
siguientes: 

l.-Jefe del ~egoeiado de A't!t.ivi­
dades Subversivas y Comuuis­
tas en el S.1.M, 

2,-Jefe del Batallón de Tanques 
del Rgto. 6 de ¡nlanlerla. 

3.-Jefe del Estado Mayor de la 
Div, de Infantería "Gen. A. 
Rodríguez". 

4.-lnterventor :Militar de la Coo­
perativa de Omnibus Aliados, 
S. A. 

5.-Inspeetor Territorial del Rgto. 
S "Martí", 

6.-Jefe del Rgto. 10 SME Base 
Aérea Militar .... Aeropuerto Ba­
tista", 

7,-Jefe del Rgto, 1 Infantería "4 
Sep", de la Div, de 1nf. "Gen, 
A. Rodríguez". 

S,-Profesor de la Academia Mili­
lar, Eseuela de Cadetes, Mana­
gua, 

g,-Profesor de la Academia Mm­
tar, EseueIa de Artillería, Cas­
tillo Atarés. 

1O.-Jefe de la Plaza ~filitar de San­
tiago de Cuba. 

1l.-Jefe de Operaciones Militares, 
Oriente\ desde enero 29 a ahril 
16, 1957. 

12.-Jefe de Operaeiones Militares) 
Oliente, desde junio II a agos· 
to Sf 1951. 

1,l.-Agregado Militar a la Embajada 
de Cuba en Venezuela. 

I4,-Encargado de Negocios, al., de 
la Embajada de Cuba en Vene­
zuela. 

espectáculo, cada vez más alannanre, de la 
indisciplina y la confusión. 

Los oficiales subalternos, esro es, segun­
dos, primeros tenientes y capiranes, dieroo 
un golpe de estado. desplazando a los ofi* 



"Herminto PorteIl vilá L'9nt¡uislÓ en ~lon~ 
tevideo la vf!l'dadera independencia d .. 
Cuba~ al obtener la derogación de la En-

m-ienda Plau". 

dale.> superiore~. No ObSfá¡;:C, por carecer 
de verdadero arraigo en las rropas, aquel 
ffiOVlffi!e:'!ro no logró una posiríva unidad 
de mando. ni se sabia a quien obed!:cer, co­
sa que es fatal para un ejé:dw, cuyo pdn· 
(ipaJ fanor de cohesión t:-s la dt;cip:ina. En 
lo referente a la parte civil h.$ (osas no an· 
daban mejor. Se había hecho cargo ... Ie la 
presidencia de la República el doctor Car· 
los Manue~ de Céspedes. casÍ coorra su vo­
lunraé y Hevado a esa posición como figura 
de rransactión, pero sin entrañar el verda. 
¿ero senür del pueblo. 

Fue entonces cuando se produjo el movi· 
miento revolucionario del 4 de sepriembre 
de :,933, del que surgieron dos figuras pre­
poncieranres; el doctor Ramóo Grau San 
Mudn, en lo civil; y el sargento Fulgencio 
Batista, en lo mi!itaL Los dviles ensayaron 
u~ regimen pluraUzacio, la Pentarquía. d1v1.· 
dHfndose Ja~ responsabUidades del gobierno 
y evirando que uno solo tomara en sus ma­
nos las riendas del Poder, Uno de los pen~ 
tareas, el periodisra Sergio Carbó, amplia­
menre conocido por su participación en la 
expedición armada de Gibara, promovió el 
ascenso del hasrn entonces desconocido sar· 
gento Batisra 'y' colocó sobre sus nombras hu 
estrellas de corone:. designándosefe jefe del 
Ejército. 

Pocos días duró la pentarquía y, en can­
ro Gran San Martín pasaba a ser el nuevo 
presidente de la República, el ya coronel Ba­
risra se dedicaba por en~ero a reorganizar 
los cuadros milirares, Conocedor de los annc« 
los de' la tropa. por haber sufrido en pro­
pia urne Jos rigores de los jefes puestús en 
fuga, se \!.io buena maña para proporcionar 
a los soldados, clases y nuevos oficiales no 
sólo 10 que habían esrado apereciendo du­
[ame años, sino conquistas que :li siquiera 
se arrevieron jamás a soñaf, 

El soldado dejaba de ~er un eme de se~ 
gunda calegoría, un individuo sin valor cí­
vic? 0, como se decía en argor popular, "la 
últtma carra. de la baraja", para convertirse 
en uo -ciudadano resperado, hombre digno 
con la oportunidad de hacer una -cauera 
honrosa denrro de su profesión. 

Poco tiempo bastó para que el coronel Ba­
risra se ganara la grarirud y la admiraci6n 
de todos los miembros de las Fuerzas Arma­
das. Para aquellos hombres que hasta meses 
aores formaban filas en una clase menospre, 
dada y vilipendiada, el cambio había sido 

tan notable que, lógicamente. hicieron del 
autor de tal reforma su líder natuu: y hasta 
su ídolo. . 

El dúcror Grau San Mardn, procedente de 
las íilll.) universitarias y extraordinariamente 
habilidoso para descollar tntre las figura5 ci· 
viles de aquella época. había promulgado una 
serie de leyes emlnenremeore revoluciona· 
das, que plasmaban en rea;idac anhelos: lar· 
gameme acaridados por el pueblo. Enrre 
dichas leyes a)Usó impacto especiat en la 
opinión pública la denominad3 del "Cincuen­
ta por Cienro'", la que hada obligatorio em­
plear en roda industria y comerdo un mí. 
nimu del cincuenta por cienro de cubanos. 
El .. Iocror Grau San Marrín promu!gó tam­
bién el decre!o por el que se reoo.jaba el 
precio d(:! flúido eléctrko y, en :0 interna­
cional; dio el paso más importante para la 
conqulsra de la verdadera soberanía nacio­
nal, al propiciar la supresi6n de ia odiada 
Enmienda Plan, apé:ldice Constitucional que 
amar~aba los destinos de la isla a las deci~ 
s;one~ del gobierno de Washington, Corres· 
pondió el honroso privilegio de dar la ha· 
ralla y ganarla en la Conferencia de Monte­
video. al eminenre historiador cubano doc­
mr Herminio Portell Vihi, delegado de Cuba 
t:l aquel rrascendenral evento. 

Sin embargo, mienrras el docror Gra~. en 
lo cívil, esrrucruraba un régimen bspirado 

"Batista 5urgi6 el 4 de septiembre de 1933, 
como líder de las Fuerzas Armadas", 

en las proyecciones revolucionarias impera:l­
res e:'! aquel minuro, el coronel Barista, uriw 
:izando sus numerúsos resones, pteparaba el 
camino. para quedar como figura ún.ica e 
índücurlda en el manejo HJmirado de la co­
sa pública cubana. Sólo cien días eSf'.lVO el 
¿octor Grau en la presi.dencia de la Repú­
blica. Fue un corto período, preñado de 
convulsiones, como la del 8 de noviembre, 
día en que los abecelsras dirigidos por Al~ 
fredo Botet, CarIo} Saladriga.s y orcos ~íde­
res intentaron dar un golPe armado para 
derrocar al gobierno, logrando bri.ndade la 
oportunidad a Badsra de poner de mani­
fiesto su poder y conrrol de las Fuer'láS Ar­
madas, que derrotaron a los insurgentes. 

Pronto Barisra y Gra:J chocaban en sus 
proyecciones. Para Grau aquel sargenro-co­
ronel, como gusraha llamarlo .enrre sus Ín w 

timos, represemaba un obstáculo insupera­
ble. y cometió el error de nombrar al co· 
mandante Pablo Rodríguez para sustiru.irlo, 
Barls:a tomó sus medidas y cuando se pre­
senró el comandanre Rodríguez -con el de-
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crero presidencial que lo designaba jefe del 
l:j¿'róto, lo hizo prislor:.ero y, posreriormen­
te, le dio Ce bala en las fílas milltares. 

PuesIa de rnanifies::o su fuerza, Barina co­
menZó la que seria ininterrumpida serie de 
maniobras ráC{ico"poIÍtka.~ para converrirse, 
di:' hecho, en factor decisivo e:'! la nació:t. 
CO:l ese propós.ito en menre, preparó el te­
rreno para cenenar ele un rajo audaz la pte­
senoa de! doctor Grau San Marrin en la 
pesi¿enci .. de la República. Para sUHiruír!o 
se:~cc;onó al coronel del Eieróto Libertador 
Carlós Meadiera Monrdu!, uno de los más 
ac¡ivos c-pmirort's al régimen del general 

"Carlus Márqucz Sterling ru~ electo para 
sustituir a Grau en la presidencia de la 
Asamblea Constituyente que llrornulgó la 

Constitución de 1940". 

Ma{'had{}, figura de limpYa ejecuroria y que 
gozaba Je 1a simpatÍa del pueblo. Mendte(a. 
prácticamente, estaba rer.iradú de toda acti­
vidad. pues los 5ecrores revolucionarios lo 
habían eJiminado o dado de lado, a raíz del 
deffocamienro de Machado. Era, por ranto, 
un hombre sin compromisos de J)auido, fá­
cilmente manejable, según el (rireno de Ba­
tjsta, 

Guiadú p..,r su aspiración de conrrolar 
redes los Poderes del Esrado, Barls:a no Só' 
10 mane¡abi\ el Ejérc.iro, sino que era factor 
elererminante en la Marina de Guerra y la 
Policía Nacional, con lo cual tenta en sus 
manos toco el apararo represivo del país. 

Sin embargo, ahí no quedaba limitado su 
radio de acción. De una manera hábil había 
h::cho derivar hacia el Campamento de Ca, 
[umb¡a, donde radicaba la Jefarura del Es· 
rado Mayor del Ejérciro, la soludón de ro­
dos 105 problemas nac.ionales, :anro econó­
micos como poliricos, siendo, de hcrho, el ár· 
birro en rodas las cuestiones de verdadera 
rrascendencia. 

Calculadamente, con paciencia aSlattca, 
.iba Iontando el control de rodo el país y 
cuando ya tiene 1.0 que considera sufidente 
poderío, rrata de encauzar la República na· 
cia normas jurídica,,-. pata salir de la etapa 
de facre en que ha vivido la nadón. Con 
ese Hn s.e facilita la organización de dife­
renres parridos políticos, dándose los pasos 
iniciales para la celebración de unas eleccio­
nes ge~erales que dieran carácrer comtitu­
clonal al gobierno y pusieran en acrivo el 
Comueso. En las e1eccione$ celebradas en 1936 sale 
electo presidente de la República el doctor 
Miguel Madano Góme:r, quien a su paso 
por la akaldía habanera años atrás habla 
logrado una aureola de honestidad, que el 
pueblo cubano prem¡abi\ otorgándole s\: 
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CUBA, PRIMER ESTADO ... 
ContirJSi4ci6n 

desplazamiento de profesionales hurgueses 
de los departamentos oíidales. llenando sus 
empleos (oo individuos de extracción po­
puiar y castrense y, por tanto, lesionando 
fuerces imereses. 

d) Por Su mlsma extracción y por la mis.­
ma idea y conducra dkratoriales que repre­
senraba. Bat.isr;\l era profundamenre repelen­
te para los hijos bien educados de la bur­
guesía criolla, liberal y democrata. 

e) ~os colegios profesionales eran pa1es~ 
tras y escudas políticas muy inrensas, y de 
ellos salían los docrores con ánimo belicoso. 
Cuando eSOS hombres de pensamiemo y d'C" 
palabra empezaron a manifestarse, después 
del anonadamiento producido por el go:pe 
del 53, y Bacista ¡meneó amordazados, la 
pelea estaba p!anreada, 

i) Tradicicnaímenre. e~ profesional cu­
bano vivÍ;J. e$pidrualmenre poco vinculado 
a las intereses económicos de sus padres, 
No importa que el padre fuera bodegue­
fI,). industriaJ t tendero, coiono o hacendado: 
el hijo coctor (el doctorado era una noble.. 
za a la que se aspiraba desafcradameute) vi­
vía en otro m:'lfldo. De ahí que nunca haya 
pedida siquiera pensar como clase c<onó­
mica, sino como clase doctoral. Al comrarjo~ 
era él, el dcaer, quien. arrebatado por re;)~ 
:;as nuevas y disoLvenres, más conrribuia a 
miMr la ':Jase c<onórnica de su ciase. La de· 
magogia contra el patrono, el hombre de 
empresa, - no importa que fuera su padre 
o su abuelo - era su iuetre. El caso clásico 
del niño deo, peto inwxicado de lecturas 
revolucionarias, que iba por las ca,'iliS que 
alquilaba su padre a romper lavabos, pat,l 
·'fasridiar a los burgueses". es típico. 

g) La falta de una planificación educa~ 
ccnal, en los niveles media y supeúor. ha w 

bía producido una falta adiciona! de co­
rrespondencia entre los profesionales y su 
aplicación. Por ejemplo, puede que faltaran 
técnicos mecanícos, pero sjn duda sobraban 
aoogaJos, En cuanto a ios: médicos. si no 
sobraban, se hallaban mal disrribuíJos, No 
háblemos ya de carreras come la de peda­
gogía (hipertrofiada) y las de Filo:iofía y 
letras y Ciencias Sociales, (que apenas re­
nían aplicación). 

h) Finalmenre, hay que rener en cuenca 
que una parte considerable de Jos ptofesiow 

naJes cubanos procedía de las va;ias oteadas 
de inmigrantes que, como tales~ renfan poca 
autoridad sobre ;os hijos desde _el ptincípio 
y, por tan!!), pocas veces los incorporaban a 
sus actividaDes económicas, Al coorratio, 
etan geoerAlmenre esos padres peninsulares 
los que estimulaban al hijo a elevarse sobre 
su condición a it en po~ del cook.iado doc w 

tarado a que ellos jamás habian podido as· 
pirar. Resultado: una clase letrada flotante, 
agitada, agiradora y extraordinariamente re­
ceptíva a las ideas revolucionadas. 

.. 

Que e~ clase, pese a su cUJeamienro pol1~ 
riCO, :la haya visto a tiempo que, al embaJ:­
csrse con Fidel esraba emba!'Ca,¡do su propia 
existencia, se debe sin duda a que el &rbol 
le impidió ver el bosque. ,Fidel jugó sin duo 
da con e5a prestidigitaoón. Aprovechó a 
esa clase mientras preparaba sn aniqujla~ 
mieoro, hasca que sus casas, fábricas, rien­
d3S, y tierraS pasaran a poder -de la nueva 
clase, Y para entonces, ya la rea"c1ón de los 
intelectuales, que al nn empezaban a ver 
claro, no tenía objeto. 

Para emonces, poco podían hacer los co­
legios profesionales; mu(ho menos !05 pro­
fesJonales aislados y por su cuenta, Fidel 
habla esrado siempre da ro. Por eso re ocu­
pó de poner a tiempo esos colegios en ma­
nos seguras. Hombres y mujeres de confian­
Za ::te Jos comunisras, o comunistas ellos 
mismos, ocuparon las dirigencias al caJor 
Jel rum¡úo revolucionarlo. Hubo refriegas 
y escaramuzas verbales, pero en aque:1a fa-

se, todavía nebnlosa y voId.ruca, de la tevo· 
luóón, y con el formidable respaldo de las 
barbas de fa Sierra, fue un paseo. Más fácil 
ann que el de los SIndicatos y más o menos 
por ~os mismos procedimientos. 

Así concluye, en la más profunda oscuri­
dad. una ";fa de la lmeJligenlzia cubana, tan 
JO(eligenre y que tamo ha hecho por la Re· 
volución que había venido con el premedi~ 
tado propósito de desuuirla - corre: otras 
desrrucciones. Si a.lguM clase ha creado su 
Frankensrein, esa ha sido la de nuestros doc­
rores, tan aptos, tan agudo,~, tan perspicaces 
para la argucia politica burguesa, pero ro­
talmeure incapacitados par.) comprender la 
mentalidad y los mérodos bolcheviques - y 
para percibir a tiempo qu¡en('~ abrigan e:so~ 
m¿'roJos en sus cabezas, 

Cuando se escriba, su hisroria dirá hasra 
qué punto y con qué crueldad los (acdcos 
fidelo·comllnisms han jugado con eHa. 

Jueces y Ejecutores. la independencia 
del Poder ]:Jdidal, pdncipio sagrado de las 
democracias, salró en peduos el primero 
de enero del ~9; cuando los pelotones ,as­
tr¡sta5 empezaron a fusilar, en Sanri.ago, s.in 
formación de juido. Se aC<loo de destruír, 
POCo despues, con los: tribunales revolucio­
narios y la reu-oactlvidaJ tie las ;eyes. Jamás 
(a pesar de un breve periodo de ficticio 
habeas cotpus) ha vuetco a restablec:;rse. 

Magís:raclos y jueces, cerno otros ciudada­
neS, abrigaron sin duda la Husoria esperan­
Za de que, pasada la roementa, volvería la 
calma y con ella el respete a las viejas leyes. 
Desconodan sin duda que los tevoluciona­
rlOS rra.Í<1n sus propias leyes, que ellos­
los vIejos magjs¡;~ados y jueces - no habían 
r:sruJiaclo y que no esraban pO! ranto en sus 
céJigos, 

Apegados a su,; textoS, apegados a sus 
puestos, magüuados y jueces siguieron ti· 
rando. totetando, aguaurando. esperando has­
ta que ya no había más que esperar, pues 
tooo el aparato iudkiaI esraba pene:raclo de 
los nuevos jueces. qUe eran, desde luego, 
ddegado5 Jel ejecutivo revoludonario. 

Como en arras sectores; Pide! precedió 
por etapas y procedimientos solapados, Nc 
tenía pur qué apurarse mucho, pues rodas 
:as cartas estaban en su mano, o pronro lo 
estarían: la propaganda, la riquez.a. las 
fuerzas armadas. el terror .. _ todo respon­
día a FiJeL Jueces y magistrados podían se­
¡.I;uit cobrando~ temporalmente, sus cheques. 
la IUSt1cia no la admínisrraban egos. y si a 
alguno no le gusraba e$O, que se fuera. Orros 
vendrían que cobrarían sus cheques y cubtjw 
rian l;;.s formas. Los más cívicos o avisados. 
no ~¡lrdaron en irse. A loS remolone!> los 
\.:mpujaron, las pnrgas, grandes y pequeñas. 
empezaren el pfimero de enero del 59 y no 
han cesado hasca el presente. 

La primer advertencia grande al Poder 
Judicial Ja hizo e>:: propio Fidel personal­
mente con un,. puñerazo en la borda de un 
yate cuando, antes de :a mirad del mismo 
año, annló la sentencia que un tribunal (y 
hasra un tribunal revoludoflário) había dic­
tado absolviendo a un numeroso grupo de 
aviadores que habían pertenecido a Jas an­
riguas fuerzas armadas" Ni siqujera esos 
tribunales revolucionarías rendrían amono­
mía; mal podian esperarla Jos otros. 

Sin entrar mas en deralle. puede <lecirse 
que, si a partir de enero Jel 59. se ha im­
parr.ido una sentencia justa, ha sido a desgo 
del juez" por puro acddeme. Todo - vj· 
das, hadendas. ~ibeHades - quedó y ugac 
al arbitrio de los sabuesos y ejecurores fideo 
lo-comunistas, con la bendici6n y el aliento 
de los altos funcionarios que, como e; fiscal 
genera~ Cubas, eran de reconocida filiación 
cúmUnlsta. 

A la ficción de 103 juzgados y tribunales, 
vino a unirse, bien pronto, un facror extra­
judicial', las milicias-, ¡l las que habra que 
añadir los chivaros, instiTUción a que se apli­
ca el nombre de ciudadanos cívicos, Esos 
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ciuJodanoJ y m¡!idanos tienen realmente 
poder de vida y muerte contra cualquieta, 
y con f:ecuencja lo ejercitan, hasta (ontra 
miembros de sus propias famiJias. Tanta 
crueldad. tanta bajeza hum:ma, no la había· 
mos podido prever en Cuba Mquiera los: 
que las habiarno~ vis:o ya en Otras partes. 

Los rribunales no funcionan siquJera {on­
forme a las nuevas leyes, vomitadas a cho­
rro desde consejos y televisores. porque los 
cuerpos iovesrigaderes y represivos se nie­
gan a colabomr con los jueces, Ellos son, 
en ultimo rermino, los máximos jueces. 

Al mat~en de esa injusticia, peor o me­
¡or escriea, de la Revolucién, queda un de· 
recho no escriro que las milicias y chjvatos 
se tornan por su mano. Los primeros mili­
cianos (era un aviso que nadíe supe inter­
prerar a tiempo) aparecieron ya, armados, el 
primero de mayo del 59. Luego, cuando se 
creó [ormálmenre su jnsrirudón, cada baw 
rúo, cadá (eorro de trabajo, cada cuadra, 
cada oficina, cada edificio de apartamentos, 
quedó a merced de su justicia, Una justida 
inape~ab:e. Que un jefe de milicia, o un 
chivara, dedda que ralo cual persona no 4n­
da clara, y su suerte esrá echada_ A medida 
que la re .... olución cobrab;. impulso. y se 
hada cada vez más bolchevique. esa milicia 
armaJa y engrosada pOr nuevas levas de 
chivaros, se iba convirtiendo de ral modo en 
poder, que resulnoba imposible >aber quiénes 
eran los jueces y quiénes Jos roos. Solo había 
un modo de distingujrlos. e: reo era la, 
víCtima. y el juez era el vkrimario. 

t:no de los procedimienros más eficaces 
para la desrrucclón del Poder Judicial ha sr­
Jo, como hemos v.isro, la purga. No renja 
qLle hacerse POt decreto o resolución, Bas· 
raba a Veces un gesta, una palabra de algtS.n 
agente del hrrido ú del Ejecuriva, para 
que satrara un :uez, un magisrrado o nn 
secretado, Si e: geste o la palabra no bas­
:aban, podía apelarse a métodos más deás­
rlcn.s, coma la víslra del G-2 a la c;1sa del 
renuente. Ni pata los jueces había habeas 
corpus. 

A caJ:t jucz quirado había un juez pues· 
ro, y éste era, desde luego, de los que esra­
ban daros. Había abcndancia de lenados 
ad.octrinados o plegables para I:enat les hue­
cos. Al fin, para lo que tenían que hacer 
en uo estado sin ley ni propiedad, habda 
de sobra - y has[a podría utilizárse1es, rem~ 
poralmeore en rareas como la de rumbar ca­
ña, .ser-.'ido que el abo¿;aLlo Fídel aptecia 
mucho más que el de su profesión. Lejos 
y olvidado queda su brillante aJegato ante 
el tribunal que lo juzgó (y le perdonó la 
vida) en Santiago después del asalto al 
Moneada, 

POR QUE EL EJERCITO ... 
ContinuaCIón 

apoyo espontáneameme, Pero Batisra no se 
había cruzado de brazo~ ni.' desentendido cíel 
proceso comicial, ya que- puse en juego sus 
muhiples resones para coorar con la inmen­
sa mayoría de les congresistas. 

Aquel paso tenía viral imporrancia para 
el coronel Batista. Se jugaba la {arta ded~ 
Slva de su historia. O ~ sometÍa al PoJer 
Ejecutivo, -1ll-atan<lo su amoóda¿ emanada de 
Jas urnas, lo ella! limitaba su radio de ac­
ción a la esfera estrictamente militar; o sal· 
raba por encima de las normas constltuc!o­
na.es, pata seguir Siendo dueño y señot en 
e~ m~nejo del gobierno a su mejor conve, 
menoa. 

Pronro $<:: iba a despejar la íncógnÍra, Al 
plancearse en el Congreso un. proyecto Je 
ley - auspídado por Batista - para fijM un 
impuesto a cada saco de azúcar, coo destino 
a sufragar los gastOs de las Escudas ClVlcO· 
Rurales. ei doctor Miguel Mariano Gómez 
hizo púbEca su repulsa a d.icho proyecro,' 
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ha. Hizo consultar a 105 soJdados. Estos 
vot.lron abrumadorumenre p{}r la mllette 
del Inca. Después hizo que el cura Va1-
vt;>rde slt:icribiese la sentencia conjunta­
'mente con él y Alm"lgro. Con verdadero 
placer el cura puso su firma aeh¡ljo de 
una cruz. 

LA EJECUCION 
Todo está dispuesto para la ejecución,. 

Atabualpa ha sido notificado. l>dmero pro­
test;:¡. por la falta de c-umpHmlento de lo:. 
ts>paúoles, liohre todo después de que él 
bbia pagado el rescate, Fim.ll11ente aL'epta 
resigoadamente sn destino .. Es un derrota­
do, un vencido y el conod.a la Slu,'rte de los 
veneidos. Recomendó a Pizarro a sus mu­
jeres ~' sus hijos. Como era I.:rcenda de lo.s 
incus de que el cu{~rt>o consumido por bs 
lIamMi no plh:de l,lt'gar al Sol resuelve 
bantiziuse para evit,lLSB esa fOIma de 
muerte, El cmu Valverde se muelitr;\ juhi­
Ioso ctwndo le informan de que Atalmal~ 
pa pide el bautizo, ~o s"he que e5 panl. 
mantenerse fiel a su crcend" religiosa, 
pnra afirmarla, nunca pura abjurar. 

Ya arJía la hogu{'m en 1.\ plaza mayor 
de Cnjamarc,1. El lne<l <.>s conducido. Ex­
pirar~ <:00 1,:1 {\í;·l. Le bautiza.:n. Es un cris­
tiano de ('(}flveOicndn, Carella"o dit'e que 
le llamaron .loan Atahnhpa. Hoy se sabe 
qtte no fué Juan, sino Fr¡md:;co el nombre 
verdadero. Después le "ahogawfi atMlo a 
un palo en la plaz-r., cOn voz- de pregonero", 
Pedro Sancho. cronista de la í:onquista. de 
Perú" asegura que Jesput'ls de llllwrto tl-l.:er­
~'Rron sus pies H la hoguera para así cum­
plit, íntegramente, la sentencia, Finalmen­
te le enterraron en el atrio de 10 iglesia de 
Siln Francisco, POCOl> dtas despnés tos indiúS 
sustraían su cádávrr para t'onJ,tdrlo <\ 

Quito donde le encerraron sl,.'ctetllmente, 
tan secretamente que jamás se .fe ha en­
contrado. 

EL MAESTRO DE ESPIAS ... 
Conti-fUld/:SÓn 

aquel mismo año. Y enronces la Gescapo se 
quitó 1us gnantes blancos y come:lZÓ a toau· 
rar t¡-alvaiemenre a Canads, Día uas día. no­
che nas noche, fueron met6>iicllmenre rrud· 
Jando y carbonizando lentamenre el cuerpo 
de Canaris, que renía 59 años de edad, Y 
Can"aris gritó de dolor, pero jamás les reveló 
nada. 

A medi.ados de abril ya erll eVldente que 
la guerra estaba perdida. Hirumler ordenó 
q'Je Canari~ fuera ejecutado para que no ca~ 
'lera en manos aliadas con todos sus sec:reros. 
E.l 23 de abril de 19'1'5 fue conducido al s6-
rano de la prisión de Flemburgo. Le cenlan 
puesto un collar de hierro. Lentamente lo 
levantaron dd suelo mediante una <adena aca· 
da al collar, Empezó a roser y a asfixiarse. 
Lo bajaron otra vez. 

Los verdugos de la Gestapo dejaron que 
recuperara el alienro y Juego volvieron a le­
vantarlo. Canad! perdió el conocim.iento, En­
tonces ellos volvieron a bajarlo y poco des~ 
pues reanudaron el proceso. Esta tonura, 
destinada a que Canatis sufriera todo :0 posi­
ble ames de morir, duró uno~ 39 minutos. 
Fue el acro postrero del carnicero Himmler 
comía eJ hombre que durame ranto tiempo 
lo habia estado eclipsando, 

DespuL-s el cuerpo de C-llnaris fue suspen­
dido en un gancho de carnicería y lo foro· 
grafiaron para que su reuaro fuera a unirse 
a la réreka colección de la S.S, Antes de 
arroía:lo denrro del cnirer dejado por una 
bomba y ¡;:ubrirlo con escombro!>, el cadáver 
fue rociado con el plomo ca:ienfe de eres pis­
roJaswamerralladoras SchmeiuCf", 

Unas pocas semanas después se anunc.ió 
que Hirler se había suicidaóo y la Alemania 

naZi se tÍndió, La guerra había terminado. 
Nadie se preocupó en buscar los restos deL 
aimiranre Wilhe!m C..a.narls. pnes primerQ 
que eso resultaba más ímportante enconrrar 
a numerosos generales y almirantes sobreví. 
viemes, La verdadera histotia de ia guerra 
"personal de Canads contra Hitler jarná$ tras· 
ct"r,dió, pues la In:dígenda Británica es una 
organlzación de labios sellados que nunca se 
ha mO$u"do ansiosa de pregonar sus triun· 
fos, y menos aún de admitir q"Je había reci­
bidQ ayuda de parte de un jefe enemigo. 

Algunos a!emanes alegan que Canaris fue 
un rraidor porque ayudó a los aliados, pero 
la geme mejor informaJa rechaza esta acusa· 
ción. Canaris no fue ni b~roe ni angel, sino 
un patriota que d~eaba que su país negara 
a ser fuerte pero que no pereciera en la pe· 
sadilla nazi. Comenó un error costoso al co­
laborar con Hir~er en los prjmetos años dd 
naúsmo, pero 1-"'Osteriormenrc dió algunos 
golpes fantásti.cos de espionaíe tra[ando de 
desuozar las aventuras militares del F¡¡hrer. 
Todos los ofióa:es milira.rcs responsables que 
intervinleroo en la Segnnda Guerra Mundial 
<.:srán de acuerdo en que Canads fue el agente 
de contraespionaje más extraño del conflicto 
-v uno de 10$ ma, valiosos para la causa 
aliada. (Rejr) 
(Derechor de ¡.,.:tt!.Jlcdóu -para BOHEMIA 

UBRE por Ameritan Literar) Excwnge). 

POR QUE EL EJERCITO ... 
Continuación 

lleuó a atirm.ar que en "aso 4e ser apr,?,bado 
por ambas Cámaras. lo verarta. Esta atlrma­
I.:ión del Ejecutivo. según Batista, contravc­
nja jas normas rradiclonales en las relacio­
nes de los Poderes del Esrado y, con ese mo· 
rivo. surgió una violenta pngna entre el doc­
tor Miguel Mariano Gómez: y el . coronel Ba· 
tista, que se rC$Olvió en el Congreso que j 

en memorable sesión conjunta, aprobó lo 
desfÍtución del presidente, Pasó a olupar la 
primera magimatnra nacional el doctor Fe­
derico Laredü Bw> vkepre5idenre de la Re~ 
púbHea, abogádo que tnvo e"~pecial relevan· 
cia en la célebre conspiración de- "Los Ve· 
reranos y Paulotas", durante el gobierno dd 
doctOr Adredo Zaya!i> y Alfonso, 

De nuevo quedaba el wro!leI Batista en 
la. privilegiada posición de hombre {uene. 
con la venraja de que ahora conraba, como 
a él le gusraba afIrmar, con "st;.s amigo.;; del 
Congreso'· 

Mienuas .anro, iba perfi1ando sus planes 
para aspirar a la presidencia de la RepÚbJi. 
la. pero queda ,~anarse pdme{o la opinión 
pública y. para ello, propició la celeoración 
de elecciones constituyenres, a las que cada 
partido polírico podría llevar sus candidatos., 
sin intromisión alguna por parte ele las Fuer­
las Armadas. El objetivo perseguido por 
Badsta e:a que esas elecciones fuesen nn 
verdadero ejemplo de honradez. 

Fue asi como nuevamente volvió a la pa­
lestra la otra gran fÍguta del 4 ce septiem, 
bre, el doeror Ramón G~au San Mauin. 
quién rcsulró elecro presidenre de la Asam· 
blea COllstiruyenre. 

El pueblo cubano ... .io en la elección dd 
docror Grau San Martín la mejor oportu­
nidad pRra darse un insrrumento )urldíco 
en el que csc.:vieran p:asmaJos rodas sus 
anbelos de reivindicación, Sín embatgo, cI 
Profesor Je Fjsiolo¡úa no tenía la suficiente 
capaddad par;amemaria para canafizar Jos 
Jeoores )' proJucir. en el r.iempo requeriJo, 
una Carra Magna a tono (on las esperanzas 
puesras en la misma. 

Fue entonces cuando se eligió entre Jos 
ron$tituyentistas al notable jurista Car:os 
Márquez Srerl¡ng para sustituir al doctOr 
Gnu_ 

Al proclamarse la Constitución de 1940 
entró la República, de Heno, en los cauces 
de una verda2era nación progresista; y al 
amparo ¿el nuevo esra.tuto nacional y 'con 
la llureula de baber permitido unas. e:ecdo­
nes modelo de honeSIidad, se preparó Ba­
tiSta para Jugarse la carta que, por tanto 
tiempo, renÍa empalmada bajo la manga de 
su guerrera. 

Aquella Carta Fundamenral estatuía que 
un militar, para ser candidaro a una posición 
elcx:riva, reaía que renundar¡ con dos años 
de anrelación, al grado y cargos que osren­
tare en las Fuerzas Armada5. No obstame, 
ese precepto consmuc.ional no seria aplicado 
en las elecciones que t'se mismQ año de 1940 
h8.brían de celebwrse, Hubiera sido un ríes­
fjQ n~uy peligroso pata ~l coronel ~arí,sta 
abandullar su prt"emjncntla en el E¡ercito, 
para despuc$ presentarse! al cabo de do~ 
anos, aspirandu a la cookiada posición J.e 
l:r;;sidente de la RcpñGlica, Obv:ada esta 
diflcuitad, podría situar sus peones en el 
juego y .prepal.l.rse a ganar 1a patUda. 

Ya decidido a Jar el trascendental pa60, 
el mronel Batista había ¡(lo sirnando en las 
posjdones Have Je: Ejúcit~) a Jos hombres 
qu!.: más vincda~los estaban a él, por ha­
berles dado los grajos que en a,!uel mo· 
:.11enrO ostentaban. Dc esa forma el riesgo 
é"ra sóIo aparente, porque en ~u~ manos que­
daba el control total de las Fuellas Arma­
das, aparre de ¡lJ.!lutinar a su alrededor a 
consiJerable número de lídercs políticos y 
congresistas. 

Fueron precisamente estas designaciones 
Je oficiale:. de sn conr.ianu¡ las que provo­
caron las primeras ftiédones emre militares 
que se consideraban con meriros, por su for­
mación académica. y 1u:;; que habían adqui· 
!ido sus grados y cargoS <l través de servicios 
prestados como hombres de prooada lealtad 
,,1 coronel Bar.lsta. 

De aJ uerdo COn el .Rt.gla:memo del E¡fr~ 
rito de Cuba, hay ttes formas de Íogru as­
censos; por selección, por antigüedad y por 
cposidón, El abuso en las s'elecciúnes creá 
;a posrergadón de los que rjenen d dete­
cho de ascender por antigüedad y óerra la 
oportunidad de obrenerlo medIanre oposi­
LÍones a los que han eSlU,liado con esa (1. 
na!ldad. 

Para mejor comprensión de esta etapa es 
conveniente resaIrar que al producirs<: el mo­
vimienro revolucionario de 193-3, queJ~ron 
fuera de las Fuerzas Armadas roJos los ofi. 
ciales superiores y s .... ba1ternos, Jsccndicndo a 
1..505 grados los sargentos, cabos y alisrados. 
Después comenzJron a funóonar las acade· 
mias. creando Aa nueva promoción de ofi­
{,iales académicos; pero es preciso desracar 
que pATa ingresar en Jos cursos de dichas 
a(ademias, a pesar de las opqsidones a las 
que eHaban obEga":os a concurrir previa­
menre, debían rener los aspiranres la apro" 
bación en la conducta, dada PO! su resper· 
r¡vo jefe de Regimiento. 

Esro, como es narural, explica por qué 
los Jefes Superiores, llunque no habían (ur­
sado estudios en academias m:Iítares, conra­
ban con la lealtad y el afecto de la oficia. 
l¡ciad subalterna que, sal ... o ligeras t'xcepcio· 
nes, era de formación acad¿'mil.:a, ya que tS­
tos 'tenían que a¡;radecer la oporrunidad que 
aquéllos 1<:3 batJjan brin. lado para cursar lo~ 
l,.'stuJios mediante los cuales obtuv;cton su) 
graJos. 1\ ello se debe la (onfiama ()"..:e re­
nía Hari.sra dI; no ter rraKionado al aban· 
donar r.ransüoriament::.' d mando. 

Las jusrific.was queJas ú: !os que habían 
siJo prete-rldos no eran racras, ni de tal en­
vergadura, como para crear un cSfaoo .le s~:J.)· 
versi6n en las nías J<: las Fuerza) Afmada:'>, 

(Continflará la próxima umtlltaj 




